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RESUMEN
En el artículo, tras una breve introducción dedicada a precisar el concepto
de Educación Ambiental y su evolución paralela a la de las relaciones hom-
bre-naturaleza, se trata de poner de manifiesto la necesidad actual y la oportu-
nidad de la Educación Ambiental. A continuación se analiza de que forma
contribuye el estudio y análisis del paisaje al proceso de la Educación Am-
biental, pasando revista a los distintos enfoques en el estudio del paisaje y su
utilización al servicio de la Educación Ambiental; se pretende resaltar , en de-
finitiva, que la utilización del paisaje como hilo conductor de programas de
Educación Ambiental presenta grandes ventajas didácticas, por tratarse de un
elemento del medio motivador, estimulador de los sentidos, interdisciplinar,
encubridor de misterios, globalizado, realista y concreto, útil para la clasifica-
ción de actitudes y la implicación en la acción.
RÉSUMÉ
Dans l’article on precis le concept d’Education du l’envirronnement et sa
evolution a la fois des relationes homme-nature; on mettre en evidence aussi
la nécessité et opprtunité de cette Education. Aprés, on analys la contribution
du l’étude du paysage au procées du l’Education du l’environnement; on voui
mettre en evidence que l’utilization du paysage dans les programes d’Educa-
tion du l’Environnement présente grands avantages didactiques pour se traiter
d’un variable environmental avec motivation et qui conecte beaucoup de dis-
ciplines.
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ABSTRACT
In the article, after a brief introduction about the meaning of Environmental
Education and its parallel evolution to the relationships between man and natu-
re, it’s tried to explain the current necessity and the opportunity of the Environ-
mental Education. Next, it’s analysed how the study of the landscape helps to
understand the idea of Environmental Education, going through the different
views in the study of the landscape and its use for the Environmental Educa-
tion. After all, it’s pretended to stand out that the use of the landscape as the
main reference in Environmental Education programs, has great didactic ad-
vantages because it’s a tool that motivates and stimulates the senses. It’s a rea-
list and concrete instrument, which conceals mysteries, worldwide understood
and useful for the classification of attitudes and for the implication in the action.
1. INTRODUCCIÓN
Mediante la consideración conjunta de los vocablos educación y medio
ambiente, se acuña el término Educación Ambiental, que si bien tiene profun-
das raíces intelectuales, no comienza a delimitarse y adquirir una importancia
decisiva hasta finales de la década de los 60.
Para concretar que se entiende hoy por Educación Ambiental parece opor-
tuno como base de partida, acudir a algunas definiciones.
Algunos grupos significativos dedicados a la Educación Ambiental
(IUCN, 1970) llegaron, en las primeras reuniones formales dedicadas a este
tema, a una serie de definiciones que representan una primera y balbuceante
aproximación a la delimitación del concepto: la Educación Ambiental es el
proceso que consiste en reconocer valores y aclarar conceptos con objeto de
fomentar las aptitudes y actitudes necesarias para comprender y apreciar las
interrelaciones entre el hombre, su cultura y su medio biofísico. La Educación
Ambiental entraña también la práctica en la toma de decisiones y en la propia
elaboración de un código de comportamiento con respecto a las cuestiones re-
lacionadas con la calidad del medio ambiente.
Para la Comisión Nacional Finlandesa para la UNESCO (CNF, 1974), reu-
nida en Jammi en 1974, la Educación Ambiental es una manera de alcanzar
los objetivos de la protección del medio, precisamente una de las motivacio-
nes principales de dicha educación.
Desde otra perspectiva, Dubos afirmaba en 1970 que la Educación Am-
biental implica una enseñanza de juicios de valor que capacite para razonar
claramente sobre problemas complejos del medio que son tanto políticos, eco-
nómicos y filosóficos como técnicos.
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Como colofón, la siguiente definición extraída de la Ley de los Estados
Unidos de América sobre Educación Ambiental en la cual esta se entiende
como «el proceso educativo que se ocupa de la relación del hombre con su
entorno natural y artificial, incluida la relación de la población, la contamina-
ción, la distribución y agotamiento de los recursos, la conservación, el trans-
porte, la tecnología y la planificación rural y urbana con el medio humano to-
tal.
A partir de aquí, y antes de poner de manifiesto la actual necesidad y opor-
tunidad de la Educación Ambiental, parece conveniente hacer una referencia,
aunque sea breve, a la evolución de las relaciones entre el hombre y el medio
toda vez que de la propia preocupación por el medio surge la necesidad de la
Educación Ambiental.
El hombre ha sido cazador y recolector durante la mayor parte de su exis-
tencia, este hecho implica, que nuestra definición en el proceso de evolución
biológica nos ha ido configurando como especie adaptada al nicho ecológico
en tres aspectos fundamentales: anatómico, funcional y de comportamiento.
Sin embargo, el desarrollo crecientemente acelerado de muchos de los pa-
rámetros de los ecosistemas humanizados, como el uso abusivo de materias
primas y energía, la dimensión actual de la población humana, distintos índi-
ces y capacidades tecnológicas y la incidencia sobre el medio ambiente, ha
dado lugar a una situación singularmente compleja, en la cual la unidad de ac-
ción ha pasado a ser el planeta considerado como un todo y en la que clara-
mente comienzan a aparecer síntomas de desadaptación de la especie y dete-
rioro de aquellos sistemas que son el soporte de la vida.
Nuestra gran versatilidad ecológica, propiciada por la capacidad cultural,
ha desplazado el nicho humano originario planteando la cuestión de hasta qué
punto nos hallamos adaptados física y corporalmente a las nuevas condiciones
ambientales en la actual fase ecológica. También es relevante la cuestión del
impacto sobre los ecosistemas del progresivo control humano de los ciclos y
flujos naturales.
A lo largo del tiempo, por tanto, la concepción que el hombre ha tenido de
la naturaleza, así como las actitudes y posturas que ha mantenido ante ella han
ido variando, de tal modo que con Descartes, la naturaleza se redescubre, ob-
jetivada, como fuente de recursos, almacén y sustrato del progreso humano;
después como respuesta a lo que se entendió como traducción desmedida de
esta idea, ya palpable en el siglo XIX y palmaria en el XX, surge la idea opues-
ta, la naturaleza no se contempla ya como objetivo científico sino como un
valor en sí mismo independiente de toda utilidad.
Las actitudes ante la naturaleza que podemos contemplar en nuestros días,
tienen una cadena sin fin de precedentes, pero lo que quizá tengan de más no-
vedoso, sean dos rasgos fundamentales (RAMOS, 1993):
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• De un lado la intencionalidad explícita de dominio, frente a otra actitud
anterior del mismo tipo, pero implícita, subyacente; en efecto la destruc-
ción, por ejemplo, de los bosques tropicales es tan antigua como la agri-
cultura itinerante pero ésta era y es una actividad de subsistencia, mien-
tras que las intensas talas de hoy obedecen a complejos intereses de
discutible necesidad y más que dudosa utilidad.
• El segundo rasgo sería la beligerancia, es decir, la idea del dominio hu-
mano que tal como se está ejerciendo, ha dejado de ser pacífico y gene-
ralmente aceptado.
En el momento actual, el interés y la sensibilidad por las cuestiones rela-
cionadas con la naturaleza han conocido un vigoroso despertar. Discutidas,
rechazadas o, por el contrario, defendidas apasionadamente, han cobrado una
trascendencia que hasta hace pocos años no tenían en modo alguno; tan es así,
que en sus manifestaciones más hondas (que no son, desde luego, las más ra-
dicales) afectan a la orientación de la ciencia, cuestionan las bases del com-
portamiento humano e inciden sobre políticas y planteamientos generales, po-
niendo seriamente en discusión puntos en apariencia indiscutibles, como el
mismo crecimiento económico, pauta rectora e indicadora dogmática, infali-
ble, del progreso, para los más.
No resulta fácil resumir de forma esquemática la trayectoria seguida para
llegar hasta aquí, más bien habría que trazar una multiplicidad de rutas en con-
tinua bifurcación, que coinciden en algunos trechos, y de alguna manera con-
vergen al final en una superficie un tanto abigarrada; dentro de ella, los puntos
más concurridos pueden ser, descartando las innumerables sendas carentes de
mínima consistencia, el valor de la naturaleza en sí y la puesta en cuestión de
la idea de progreso vertida en el siglo XVII, tal como se ha ido materializando
desde entonces hasta llegar a esta segunda mitad del XX (RAMOS, 1993).
2. NECESIDAD Y OPORTUNIDAD 
DE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL
No parece ya necesario insistir en el hecho de que hoy más que nunca la
conciencia de los problemas ecológicos ha prendido en nuestra sociedad más
allá de la moda, pero no resulta, sin embargo, tan evidente que se estén gene-
rando los cambios necesarios en el comportamiento individual o global de la
sociedad, que requiere la solución de dichos problemas.
El éxito de una nueva fase ecológica que se oriente hacia el desarrollo sos-
tenible dependerá en gran medida de la aparición de nuevas formas de rela-
ción entre grupos humanos y de su interacción con la naturaleza y de la difu-
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sión práctica generalizada de un conjunto de pautas de comportamiento; de
aquí la importancia de la Educación Ambiental en la solución de la problemá-
tica medioambiental y es en el logro del desarrollo sostenible.
En efecto, la solución de esta problemática pasa no sólo por la implantación
de una correcta y clara política medioambiental, sino que se hace desde todo
punto de vista necesario el dedicar un importante esfuerzo a las tareas de edu-
cación y formación. En este sentido, se ha hecho un primer esfuerzo en progra-
mas nacionales e internacionales, en la formación o la reconversión de exper-
tos o de técnicas para satisfacer las necesidades urgentes de personal
especializado. Pero se ha visto cada vez más claro que los problemas no pue-
den ser resueltos únicamente por los especialistas, por muy competentes que
sean, ya que las soluciones viables a los problemas del medio ambiente no
pueden plantearse sin una transformación, en todos los dominios y a todos los
niveles, de la enseñanza general. Las dificultades inherentes a tal cambio con-
ceptual e institucional sólo pueden ser superadas mediante una evolución gra-
dual. Es preciso preparar un reforzamiento de una conciencia y de una ética
del medio ambiente a escala mundial y favorecer el desarrollo de capacidades
científicas y técnicas para afrontar los problemas que ocasiona la mejora del
marco de vida. Es preciso también comprometerse en la vía de la participación
efectiva de los sectores activos de la población en los procesos de concepción,
decisión y control de las políticas inspiradas por las nuevas opciones de desa-
rrollo.
Así, la necesidad de una Educación Ambiental fue ya reconocida por la
comunidad internacional en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el
medio ambiente (Estocolmo, 1972): «Los organismos de las Naciones Uni-
das, en particular la UNESCO y otras instituciones internacionales interesa-
das, exponen después de una consulta y de común acuerdo, las disposiciones
necesarias para establecer un programa educativo internacional de enseñanza
interdisciplinaria, escolar y extraescolar, relativa al medio ambiente, que abar-
can todos los grados de enseñanza y dirigidas a todos, jóvenes y adultos, para
darles a conocer las acciones sencillas que podrán llevar a cabo, en los límites
de sus medios, para administrar y proteger su medio ambiente». La UNESCO
y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)
pusieron conjuntamente en marcha, desde 1975, un programa internacional de
Educación Ambiental que permitió organizar la Conferencia Interguberna-
mental de Tbilissi en octubre de 1977. El Director General de la UNESCO
declaró en esta Conferencia que, «por muy inquietantes que fuesen los peli-
gros, estaba convencido, que el hombre, gracias a su poder de reflexión y de
acción, sabría afrontar los problemas presentes y futuros del medio ambiente,
puesto que deseará compaginar su desarrollo con la necesidad de proteger y
valorar su medio ambiente, es decir, utilizar con circunspección los instru-
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mentos que le proporcionan la ciencia y la tecnología y adoptar un comporta-
miento moral que le permita actuar como ser racional preocupado de mejorar,
para él mismo y su posteridad, su marco de vida natural y social. En este in-
tento, la educación podrá y deberá jugar un papel decisivo (...) marcando así
una fecha en la historia de este largo camino en el cual la humanidad consigue
constantemente responder a los desafíos que le lanza su propio futuro».
Hasta 1975, las investigaciones hechas para la UNESCO y el PNUMA
muestran que el interés de los Estados Miembros por la Educación Ambiental
es muy desigual y que entre las necesidades más frecuentemente expresadas,
figuran el establecimiento de programas, la elaboración de auxiliares pedagó-
gicos y, sobre todo, la formación de personal. En 1975 tuvo lugar el primer
intercambio de proyectos internacionales sobre la Educación Ambiental, el
Coloquio de Belgrado, organizado por la UNESCO y el PNUMA, que reunió
especialistas de sesenta y cinco países. Continuó, en 1976-1977, con reunio-
nes de expertos por las diferentes regiones del mundo, así como reuniones na-
cionales o subregionales organizadas por los Estados Miembros. Así se han
podido elaborar las bases de la Educación Ambiental. La Conferencia de Tbi-
lissi, estructurando todo este conjunto de reflexiones, ha constituido el punto
de partida de una nueva fase.
Como se ha definido en esta Conferencia la Educación Ambiental debe, en
razón de su naturaleza, dirigirse a todos los miembros de la comunidad según
las modalidades respondiendo a las necesidades, a los intereses y motivacio-
nes de los diferentes grupos de edad, categorías socioprofesionales, etc. Debe
inducir al gran público (niños, adolescentes y adultos) a darse cuenta de los
problemas concernientes al medio ambiente y a comprender mejor; debe dar
una preparación adecuada a los miembros de ciertos grupos profesionales cu-
yas actividades tienen una influencia directa sobre le medio ambiente (inge-
nieros, urbanistas, arquitectos, médicos, profesores, administradores, indus-
triales, etc.); debe, en fin, formar investigadores y otros especialistas en
ciencias ambientales. El contenido, los métodos y el material pedagógico, de-
berán ser adaptados a las necesidades de los que enseñan.
Ya que esta educación debe ser permanente y abierta a todos, conviene
instaurarla a todos los niveles de educación, tanto escolar como extraescolar.
Será preciso modificar las estructuras institucionales para que estos dos tipos
de educación sean complementarios, y será indispensable coordinar todos los
recursos educativos de cada comunidad, incluso integrarlos.
Esta educación podrá jugar entonces un papel esencial en la prevención y
la solución de los problemas del medio ambiente y en el logro del desarrollo
sostenible; pero está claro que el esfuerzo educativo no podrá producir todos
sus efectos si no se toman en consideración diversos factores importantes
como, por ejemplo, una legislación adecuada, medidas destinadas a controlar
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la buena aplicación de las leyes, la acción de los medios de comunicación de
masas, etc. Este conjunto de factores debe intervenir en el mismo sentido y de
manera coherente para contribuir eficazmente a la mejora del medio ambiente
(OTERO, et al 1996).
Pero no sólo desde estos ámbitos socio-políticos o técnicos se ha puesto de
manifiesto la necesidad de la Educación Ambiental, sino también desde otros
que podemos juzgar aún de mayor trascendencia. Así, Juan Pablo II, en su
mensaje para la jornada mundial de la paz celebrada en Roma en diciembre
de 1989, afirmaba que «la sociedad actual no hallará una solución al proble-
ma ecológico si no revisa seriamente su estilo de vida. En muchas partes del
mundo esta misma sociedad se inclina al hedonismo y al consumismo, pero
permanece indiferente a los daños que causan. La gravedad de la situación
ecológica demuestra cuan profunda es la crisis moral del hombre. Si falta el
sentido del valor de la persona y de la vida humana, aumenta el desinterés por
los demás y por la tierra. Hay pues una urgente necesidad de educar en la res-
ponsabilidad ecológica, responsabilidad con nosotros mismos y con los de-
más, responsabilidad en suma con el ambiente».
3. EL PAISAJE COMO CENTRO DE INTERÉS
EN LA EDUCACIÓN AMBIENTAL
Analizaremos en este apartado de que forma contribuye el estudio y análi-
sis del paisaje al proceso de la educación ambiental; cómo mediante la obser-
vación y análisis del paisaje y los cambios paisajísticos se puede enseñar a co-
nocer y comprender la compleja estructura del medio ambiente, de manera
que se pueda acceder eficazmente a la resolución de los problemas ambienta-
les.
Para ello parece conveniente recordar, siquiera brevemente, cuales son los
objetivos básicos de la Educación Ambiental y sus principales momentos.
Dada la diversidad de situaciones existentes en el mundo, es difícil trazar
unas finalidades globales de Educación Ambiental; existen sin embargo unos
objetivos genéricos universalmente reconocidos que deben adaptarse, para po-
der ser alcanzados, a las realidades económicas, sociales, culturales y ecológi-
cas de cada sociedad y de cada región y particularmente a los objetivos de su
desarrollo; dichas finalidades son las siguientes: (OTERO, et al, 1996).
• Ayudar al individuo que se encuentre en periodo de formación a com-
prender y establecer relaciones entre hechos y fenómenos de su entorno
natural y social, de modo que pueda contribuir eficazmente a la defensa,
conservación y mejora del medio ambiente. Con este fin se deberían di-
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fundir las informaciones sobre las distintas alternativas de desarrollo que
sean menos perjudiciales para el medio ambiente y promover la adop-
ción de modos de vida que permitan tener relaciones más armoniosas.
• Ir creando en él un sistema de valores personales respecto al entorno,
que le lleve a respetarlo o mejorarlo, utilizando solidariamente los recur-
sos naturales (aire, agua, paisaje, suelo...). Se pretende fomentar de este
modo también, un espíritu responsable y solidario entre países y regio-
nes cualesquiera que sea su nivel de desarrollo, con el fin de establecer
un orden internacional asegurando la preservación y la mejora del medio
ambiente humano.
• Proporcionarle la información necesaria para analizar los mecanismos
que rigen el funcionamiento del medio físico y valorar las repercusiones
que sobre él tienen las actividades humanas.
Para alcanzar tales objetivos desde la práctica con algunas posibilidades de
éxito, se hacen indispensables una serie de fases sucesivas, por las que debe-
rán pasar necesariamente los destinatarios de la Educación Ambiental. De for-
ma esquemática se podrían clasificar de la siguiente forma: (GIORDAN y SO-
CHOM, 1995).
1. identificar los problemas planteados en una situación concreta,
2. analizar las causas e interrelaciones de estos problemas, jerarquizarlas,
3. buscar soluciones alternativas,
4. proponer actuaciones e intentar ponerlas en marcha.
— Identificar los problemas. En esta fase se debe conducir al alumno al
aprendizaje de un buen número de procedimientos de investigación (procedi-
mientos experimentales), al menos en un primer momento, también a resituar
sus propias preocupaciones, clarificando sus valores frente a problemas que le
conciernen directamente. Posteriormente, el enseñante de be crear situaciones
que ayuden a sensibilizar al alumno en cuestiones más alejadas de sus preocu-
paciones inmediatas: gestión de recursos, superpoblación, etc...
— Analizar las causa de los problemas, sus interrelaciones y a jerar-
quizarlas obliga a practicar un enfoque pedagógico que se basa en múltiples
componentes: aspectos biológicos, sociológicos, geográficos, económicos,
etc. La Educación Ambiental tiene que ser crítica, si se quiere analizar en de-
talle las múltiples causas que pueden intervenir en una situación problemática,
contemplando al mismo tiempo todas las interrelaciones que se dan entre
ellas. Igualmente deberá poner al alumno en situación de poder comprender el
funcionamiento de engranajes múltiples y de jerarquizar prioridades.
— Buscar soluciones alternativas a los problemas completa y enriquece
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la fase de análisis crítico. Esta tercera fase permite superar la simple toma de
conciencia, llevando a imaginar otras soluciones posibles y a describirlas en
términos de actuaciones o formas de vida a corto y largo plazo. La creatividad
debe estar presente constantemente en este proceso.
— Proponer actuaciones para intentar poner en marcha soluciones alter-
nativas constituye una prolongación del conjunto del trabajo. Se trata de hacer
participar al que aprende en una definición colectiva de las estrategias y actua-
ciones posibles o deseables. En un primer momento pueden tratarse de actua-
ciones informativas relacionadas con el problema. También pueden consistir
en actuaciones concretas de ordenación del terreno o de intervenciones en el
problema que se ha estudiado. Esta última fase es esencial, pero también muy
delicada. Se trata siempre de hacer que sean aceptadas por la comunidad solu-
ciones distintas a las normalmente propuestas. El alumno tendrá, por un lado,
que determinar las posibles resistencias al cambio y los diferentes intereses que
se ponen en juego y, por otro, el sentido, la intensidad y duración de los cam-
bios necesarios.Para ello deberá aprender a informar, a hacer comprender y ar-
gumentar su punto de vista y a tener en cuenta la dimensión económica de todo
proyecto (coste de la acción o costes añadidos de las soluciones elegidas).
Las dos primeras fases deben apoyarse en el enfoque sistémico; las dos
restantes constituyen la búsqueda de la resolución de los problemas.
A partir de aquí se contemplan distintas estrategias que posibilitan la con-
secución de los objetivos planteados, así como el desarrollo de las distintas fa-
ses de la Educación Ambiental. Tales estrategias se pueden agrupar básica-
mente en:
• Técnicas de simulación.
• Planteamiento sistémico.
El paisaje presta su servicio a ambas, como centro de interés en la Educa-
ción Ambiental.
3.1. LAS TÉCNICAS DE SIMULACIÓN
Los sistemas de educación que se desarrollan a través de la simulación,
son relativamente recientes y están claramente orientados a las necesidades
actuales (TAYLOR, 1993).
La Educación Ambiental y las actividades de simulación tienen muchos
puntos en común; ambas se dirigen tanto a jóvenes como a adultos; ambas se
refieren ampliamente a las necesidades presentes y futuras y ambas propor-
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cionan una oportunidad única para la participación directa a diferentes nive-
les, concediendo especial importancia a los aspectos siguientes:
• audacia en la investigación y el placer de implicarse
• una amplia participación interdisciplinar
• una toma de decisiones orientada hacia problemas prácticos y complejos
• el interés por un futuro mejor
• la mejora del rendimiento, gracias a la aplicación de conocimientos, el
estudio de valores, los puntos de vista, la toma de decisiones y la reac-
ción ante la información recibida
• el interés concedido a la expresión y a las habilidades sociales que se
consideran tan importantes como el cálculo, la lectura y la escritura.
El análisis del paisaje se presta de forma muy adecuada al desarrollo de
actividades de simulación.
3.2. LA VISIÓN SISTÉMICA
El saber «útil» en materia de medio ambiente no puede ser compartimenta-
do como otros saberes escolares. Para resolver los problemas ambientales es
imprescindible adoptar una perspectiva sistémica.
Los destinatarios de la Educación Ambiental deben, ante todo, saber como
identificar, jerarquizar y articular imperativos de orden político, económico,
social y ambiental sobre los problemas de gestión de recursos o dentro de un
proceso de ordenación o planificación (GIORDAN y SOCHON, 1995). Es necesa-
ria una toma de conciencia relativa a las correlaciones que existen entre los
distintos fenómenos y las situaciones.
La visión global que se debe transmitir no ha de consistir en una yuxtapo-
sición apriorística de las disciplinas, sino en aprender cada proceso en su tota-
lidad, para llegar a comprender plenamente cada situación y contemplar, a
continuación, soluciones alternativas.
El enfoque sistémico implica, en definitiva, que los estudiantes consideren,
en primer lugar el sistema en el que se inscribe la realidad problemática; re-
sulta necesario establecer con claridad un marco de referencia global, que in-
tegre las aportaciones concretas de cada una de las disciplinas, subrayando su
interdependencia.
Dentro del contexto de la perspectiva sistémica el estudio del paisaje ofre-
ce interesantes posibilidades didácticas, dado que a través de él, se puede:
• identificar los elementos del sistema actores y factores responsables de
sus características específicas,
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• las interacciones entre dichos factores,
• las estructuras dentro de las que intervienen los factores,
• las reglas vitales y las leyes que rigen el funcionamiento de todo el sistema.
4. DISTINTOS ENFOQUES EN EL ESTUDIO DEL PAISAJE 
Y SU UTILIZACIÓN EN LA EDUCACIÓN AMBIENTAL
El paisaje ha sido definido a lo largo del tiempo de maneras muy diversas
(VARIOS AUTORES, 1996), ello ha propiciado así mismo que se hayan desarro-
llado muy diferentes enfoques para su estudio: ecológico, estético, paisajísti-
co, psicológico, fenológico (ÁLVAREZ y ESPLUGA, 1988).
El enfoque llamado ecológico, que exige la diferenciación de distintos pai-
sajes de forma consistente, y realiza un planteamiento objetivo con respecto a
la filosofía parece ser el que mejor servicio ha prestado a la Educación Am-
biental.
En este enfoque los aspectos básicos a tener en cuenta para el estudio del
paisaje son: sus componentes, sus características visuales y la estructuración
del territorio visual (DANIEL y BOSTER 1976, RAMOS, et al, 1976, SCHAUMAN,
1979, CIVCO, 1979, BLANCO, et al, 1980, GÓMEZ OREA, et al, 1981).
Los componentes del paisaje se agrupan en tres grandes bloques:
1. Físicos: formas del terreno, superficie del suelo, cursos de agua...
2. Bióticos: vegetación natural y espontánea, fauna.
3. Actuaciones humanas.
SMARDON, 1979 define como características visuales del paisaje el color, la
forma, la línea, la textura, la escala o dimensiones y el carácter espacial.
La estructuración del territorio se puede describir por su complejidad o
simplicidad, variedad o monotonía, organización o desorganización, unidad;
singularidad o rareza; fuerza o intensidad (visualmente llamativa), estacionali-
dad o permanencia (aspectos temporales).
Bajo esta perspectiva el paisaje se inventaría como un elemento más del
medio y luego se procede a su valoración. Se inventarían los distintos aspec-
tos que componen el paisaje para proceder después a su integración o se reali-
za directamente un inventario de las unidades de paisaje existentes.
El procedimiento a seguir para inventariar los distintos aspectos que com-
ponen el paisaje consiste en seleccionar los elementos que contribuyen con
más fuerza a su definición (el relieve y la vegetación son en general los más
determinantes), estudiar el significado de las características de cada uno de
los componentes seleccionados con respecto a la diferenciación del paisaje
(pendiente, complejidad topográfica, colorido y estacionalidad de las forma-
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ciones vegetales,...), caracterización de la estructura visual del territorio, clasi-
ficación en tipos y valoración.
Cuando se realiza directamente la inventariación de las unidades o tipos de
paisaje existentes «la clave está en la estructura espacial aparente del territorio
que es la manifestación de los procesos ecológicos que subyacen, por lo que
es el indicador más notable para delimitar unidades ambientales, cuanto más
visuales» (VARIOS AUTORES, 1996).
Una vez cartografiado el paisaje se trata de establecer una valoración en
términos comparables al resto de los factores del medio físico. Todos los in-
vestigadores reconocen la importancia de los componentes que influyen en la
calidad visual, pero surgen grandes diferencias al establecer la organización
del análisis que pueda medir el valor relativo de cada uno y su papel en la
composición total.
Las diferentes metodologías para evaluar la calidad del paisaje se pueden
agrupar en: métodos directos, métodos indirectos y métodos mixtos.
— Métodos directos: la valoración se realiza a partir de la contemplación
de la totalidad del paisaje. Surge aquí la cuestión de la subjetividad de tales
valoraciones que se utiliza para definir cuatro tipos de métodos, de subjetivi-
dad aceptada, de subjetividad controlada, de subjetividad compartida y de
subjetividad representativa.
— Métodos indirectos: la valoración se realiza a través de los componen-
tes del paisaje (topografía, usos del suelo, presencia de agua,...) y de las cate-
gorías estéticas por medio de sistemas de agregación con o sin ponderación y
métodos estadísticos de clasificación. Incluye métodos cualitativos que evalú-
an el paisaje analizando y describiendo sus componentes.
GÓMEZ OREA, 1978, concreta la aplicación de estos métodos en las si-
guientes fases:
Identificación
o selección
de componentes
Establecimiento
de los pesos
o coeficientes
Medición de
los componentes
para cafa unidad
Calidad global
del paisaje
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Las diferencias entre los distintos métodos radican en la selección de com-
ponentes y en la forma de valorar cada uno aunque diversos autores coinciden
en la consideración de unos mismos factores: forma del terreno y usos del
suelo.
— Métodos mixtos: valoran directamente, realizando después un análisis
de componentes para averiguar la participación de cada uno en el valor total.
4.1. EL PAISAJE COMO RECURSO DIDÁCTICO.
El paisaje ofrece una fuente de estímulos y recursos educativos inagotables
que pueden ser interpretados y valorados mediante la aplicación de diversas
técnicas didácticas. La consideración del paisaje como un recurso natural va-
lioso cuya gestión y protección requiere tanto de un buen nivel de conoci-
mientos como de una gran sensibilidad, implica completar el aprendizaje de la
lectura de los símbolos y proceso paisajísticos con el descubrimiento de los
valores afectivos que éstos entrañan. De esta forma podrán modificarse con
mayor eficacia las actitudes e interacciones que la sociedad occidental man-
tiene hacia su entorno próximo.
La utilización del paisaje como hilo conductor de programas de Educa-
ción Ambiental presenta grandes ventajas didácticas. En este sentido, puede
ser considerado como marco o contexto: (BENAYAS y otros, 1994).
— Motivador: como escenario que contiene elementos (cascadas, picos
nevados, acantilados, playas, etc...) que incitan y animan al individuo a la ex-
ploración y el disfrute.
— Estimulador de los sentidos: La observación de una panorámica pai-
sajística puede servir para abrir las puertas entornadas de los sentidos, a la vez
que se despiertan las capacidades contemplativas y de interiorización de las
vivencias ambientales del sujeto.
— Interdisciplinar: el paisaje permite integrar con comodidad algunos
aspectos que tradicionalmente han quedado bastante desligados de la interpre-
tación del entorno (la historia, la estética, la dinámica de los cambios, la eco-
nomía, la plástica) junto con los protagonistas habituales (relacionados con las
ciencias naturales y en menor medida sociales). El paisaje se convierte de esta
forma en un lugar de encuentro de distintas disciplinas donde poder llevar a
cabo el tan ansiado acoplamiento multi e interdisciplinar.
— Encubridor de misterios: el paisaje emite infinidad de estímulos, los
cuales esconden una información múltiple sobre el entorno. Esta informa-
ción puede ser desvelada por el hombre si se cuenta con los conocimientos y
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el entrenamiento suficiente para descifrar los mensajes en clave que contie-
nen.
— Globalizador: un paisaje es más que la suma de sus partes y unidades.
Los programas educativos han pecado en muchas ocasiones de un enfoque
excesivamente analítico y sintético. El estudio del paisaje permite añadir a
estos planteamientos un análisis sistemático y global del medio.
— Realista y concreto: el término «ecosistema» ha sido ampliamente cri-
ticado a nivel didáctico por su carácter abstracto y su dificultad de concreción
espacial. Frente a estas limitaciones, las unidades de paisaje presentan la ven-
taja de ser fácilmente identificables visualmente permitiendo elaborar carto-
grafías de ambientes o sectores homogéneos.
— Para la clarificación de actitudes: el paisaje como elemento desenca-
denador de juicios de valor estéticos, éticos o adaptativos, ofrece un impor-
tante campo de actuación para clarificar las escalas de valores que el sujeto
mantiene hacia la conservación del entorno.
— Para la implicación en la acción: la identificación de impactos paisa-
jísticos permite definir problemas ambientales reales, tomar postura hacia
ellos y concretar acciones y medidas de intervención para reparar los daños y
alteraciones originados por las actuaciones humanas.
Metodológicamente la utilización del paisaje como recurso didáctico en
Educación Ambiental implica la realización por parte del destinatario del pro-
grama de:
• análisis espaciales: partiendo de la observación directa se alcanza el ni-
vel de la descripción de los hechos observados ubicándolos espacial y
temporalmente mediante el desarrollo de cartografías temáticas que lo-
gran con su interpretación la comprensión de los procesos que tienen lu-
gar simultáneamente en un área.
• síntesis cartográfica: constituye una importante ayuda para el manejo de
varios conceptos simultáneamente.
El estudio del paisaje implica asimismo el empleo frecuente de técnicas de
inventario y de identificación directa en el campo, de gran utilidad para el lo-
gro de los objetivos que presiden la Educación Ambiental.
Haciendo uso, pues, de los beneficios que reporta el tomar el paisaje como
centro de interés en la Educación Ambiental, existen diferentes experiencias
que han basado su proyecto educativo en un modelo de percepción e interpre-
tación del paisaje en el que los participantes utilizan entornos concretos para
implicarse activamente en un trabajo multidisciplinar.
En esta línea ha sido quizás en el Reino Unido donde se han desarrollado
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las experiencias más interesantes (BENAYAS, 1992), si bien también existen
otras no menos importantes en distintos países, incluido el nuestro (GONZÁLEZ
BERNÁLDEZ, 1981; HERRERO et al, 1979; CULI et al, 1985; RUBIO et al, 1986;
GARCÍA et al, 1989; CANAL et al, 1982; AGENJO et al, 1989; HERAS, 1989;
PEÑA VILA, 1990; PADILLA, 1996).
Todas estas experiencias y publicaciones coinciden en resaltar el gran po-
tencial pedagógico que presenta la utilización del paisaje como hilo conductor
de programas de Educación Ambiental, hecho que también queda recogido en
la reforma educativa emprendida por el MEC en la década actual.
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